
Historieta de la vida de Antonia María 
Verna. La historia simple de un alma, de 
una mujer que supo entender que el co-
nocimiento, la cultura son fundamenta-
les para no dejarse aplastar. Luchó contra 
la pobreza fìsica y moral, solamente con 
el arma de la fe.
Fe inquebrantable de la Inmaculada, Ma-
dre de Jesús y Madre nuestra, fuente de 
gracia y de esperanza. Una experiencia 
de vida todavía actual de una mujer que 
no tuvo miedo de amar.
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Libre para amar es la historia de una mujer, hija de campesinos, la Beata 
Antonia María Verna, que desde pequeña, sintió la llamada del Señor para 
una doble misión de caridad: educar y enseñar a los niños, además del ca-
tecismo, a leer y a escribir en ese tiempo en la cual la educaciòn era consi-
derada sólo para la gente rica; y asistir a los ancianos y enfermos que están 
en sus casas; con preferencia hacia los más pobres y – como ella decía en su 
simplicidad – siempre “gratis”.

Antonia comenzó, desde adolescente, a frecuentar el catecismo en la Par-
roquia para prepararse para la primera comunión: cuando regresaba a su 
casa, reunía a sus amiguitos que vivían cerca de ella y les repetía todo lo que 
había aprendido; después con el tiempo, cuando aprendió a leer y a escribir, 
armó para ellos una escuelita; después, también encontraba el tiempo para 
dedicarse a los enfermos, conquistándose el afecto y la estima de la gente 
del barrio.
A un cierto punto, dejó la familia y se trasladó a Rivarolo, permaneció fiel 
al voto de castidad que hizo frente a la Virgen Inmaculada cuando tenía 15 
años y es ahí donde concretizó plenamente su vocación de caridad. No titu-
beó en irse a un pueblo vecino, recorriendo a pie 12 kilómetros al día, para 
frecuentar una escuela sentándose – ella de treinta años – cerca de alumnos 
de la escuela primaria para perfeccionarse en la didáctica aprendiendo a ser 
maestra.
Antonia María estaba convencida que librar al hombre de la ignorancia sig-
nificaria recobrarle la dignidad y esperanza para un futuro fundado sobre 
sólidos valores humanos y cristianos.
Seguramente no faltarán los problemas de una obra nacida espontanea-
mente sin medios económicos, confiando sòlo en la Providencia y en la ge-
nerosidad de la gente del lugar; entonces Antonia, segura que éste sería el 
camino a seguir y sujeta a una fe firme, encontró en la oración la fuerza para 
seguir adelante y superar cada obstáculo.

PRESENTACIÓN DE LA HISTORIETA



Formó una comunidad de hermanas  que, poniendo al centro a Jesús y a la 
Virgen María bajo el tíítulo de la Inmaculada, se pusieron generosamente al 
servicio de los pobres.

La historieta – editada con textos redactados en italiano, español, inglés y 
swahili – presenta sintéticamente las etapas esenciales de esta extraordinaria 
aventura de caridad con un estilo sobrio y eficaz, ayudado de imágenes cau-
tivadoras, capaces de incidir sobre la sensibilidad del público juvenil.
Los diálogos, simples e intensos entre los personajes de la historieta, desvelan 
la intuición de Antonia María, su corazón abierto, su carisma, su espirituali-
dad intensa, su firmeza y constancia en el andar hasta el final, su gratuidad 
humilde y simple, su capacidad de ser como un puñado de grano triturado y 
transformado en pan... en hostia blanca como la Inmaculada.
Los diseños, con trazo seguro, ágil, muy expresivo, dejan transparentar el 
ánimo de la protagonista; también los hechos específicos y colores, crean 
armonía y dan una particularidad de belleza al texto.

Los textos son de Padre Luis Mezzadri de los Padres de las Misiones.
Los diseños de Andrea Lucci.

Nace espontaneo, de frente a estas páginas, el deseo que ellos, no sólo con-
tribuzcan a hacer conocer a un público más amplio la fascinante figura de la 
Beata Antonia María Verna sino, sepan suscitar en muchos jóvenes el deseo 
de seguir el luminoso ejemplo.

Angelo Montonati



 En Rivarolo, luminoso y antiguo 
pueblito situado a los pies de los 

Alpes, se encuentra la Iglesia de 
San Francisco, cuya fundación se 
remonta al mismo Santo, que llegó 

personalmente ahì  

Cuando un Santo visita un lugar, algo de él, siempre 
queda en el corazón de la gente. En ese entonces  

S. Francisco trajo consolación a los pobres

En los inicios del Ochocientos, su caridad era 
continuada por sus frailes. Delante del convento 

había una larga fila de pobres ...



 ¡No me empujes! ¡Yo 
estaba primero! …

Del otro lado, frente a la plaza, una 
niña estaba mirando la vitrina de 

una librería y contemplaba los her-
mosos libros expuestos en ella

¡Vé a buscar el pan en el 
comedor donde estàn los 
frailes! Los libros no son 

para ti!
Pero yo sólo quiero 

aprender a leer

 ¡Para ti no hay espe-
ranza! Eres una niña, los 

libros cuestan... ...son para los ricos que se los 
pueden permitir!… Tu debes 

ayudar a tu mamá en casa y en 
el campo, ¡no pierdas el tiempo en 

la calle soñando 
con los libros! 

Càlmense hermanos, 
lo poco que tenemos se 

lo daremos...

El destino de Antonia María 
parecía igual a la de muchas 

chicas de su edad



Había nacido en Pasquaro, 

cerca de Rivarolo, en la 

provincia de Turín, el 12 de 

junio de 1773, de una familia 

muy pobre

¿Se lavaron las manos?
Antonia presta atención 
a tu hermano que es muy 

inquieto

 La casa era pequeña, vivían en una sola 
habitación, pero la concordia entre ellos 

era grande. Faltaban muchas cosas 
pero no el amor

Antonia era obediente y 
buena. Había aprendido a 

rezar frente a una 
Virgen que tenían en 

casa

Cuando nació les trajo a todos 
mucha alegrìa



En el catecismo estaba muy atenta

Míra a Antonia, 
¡se hace la santita! 

¡Quiere hacerse ver! 

Cuando regresaba a casa reunía 
a un grupo de niños y les daba las 

lecciones de catecismo

 Dime Juan: 
¿Quién es Dios?

Dios es AMOR

Se lo había 
preguntado a Juan, 

pero estoy contenta de 
que lo hayan aprendido 

bien

Mi mamá murió. 
Ahora ¿dónde está?

Ahora está en 
el Paraíso

Antonia, ¿es 
verdad que los santos 

van al Paraíso? 

Sí, es cierto Entonces, ¿me 
llevarás contigo al 

Paraíso?



Los suyos hubieran querido 
encontrarle un esposo… era 

verdaderamente bella… 
Cuando sea grande 

quiero tener muchos 
niños ¿Cuántos?

Cinco... seis

Pero el deseo de Antonia María era 
distinto. No estaba en contra al matri-
monio, que es un sacramento... pero se 

sentía llamada a ser libre de todo vínculo

Yo muchos más... pero no míos... quiero tener 
tantos niños y enseñarles el catecismo, 

hacerlos jugar, ser su maestra… los niños y las 
niñas que no saben leer, después, cuando se 

hacen grandes, son 
tratados como burritos…



María Inmaculada 
me gusta demasiado la vida 
como para desperdiciarla… 
Dime que tengo que hacer… 

Quiero ser como tù

Sentía que el Señor quería 
algo más de ella

Antonia entonces, con un impulso generoso y lleno de 
gozo, a sus 15 años, hizo voto de virginidad para dedi-

car su vida al Señor y combatir la ignorancia de 
los más pobres, porque nunca es demasiado tarde 

para cambiar las cosas

Además de sus amigas, Antonia sabía que podía 
contar con la amistad fuerte y constante de la 

Virgen María...



Su apostolado era simple y eficaz. 
Comunicaba con su mirada luminosa las 

verdades de la fe

Pero, ¿cómo es que 
estás siempre tan serena? 

Cuando estoy enojada me basta 
verte y el cielo me sonríe

¿Sabes que Jesús 
está cerca tuyo? Está aquí, 

en tu corazón y sufre contigo. 
Yo rezo por ti, pero tú reza 

también por mí...

Antonia, ven a mi casa. Mi hermani-
to está muy enfermo. Sufre tanto. 
¿Por qué Dios permite el dolor de un 

inocente?

Para todos tenía una buena palabra. Un día, un 
mendigo le pidió que lo ayudase con su caridad

En este momento 
no tengo nada para 

darte... 

Lo siento… Me basta tu 
sonrisa. Si me dabas dinero 

hubiera ido al bar, con tu sonrisa 
voy a la Iglesia



Siempre movida por la necesidad de ser más 
libre para dedicarse a los otros, decidió irse a 

vivir sola. Una amiga le dijo: 

¿Te preocupas por lo que 
piensa la gente? Pero, ¿no te has 

preguntado qué piensa Dios de quièn no 
hace nada para ayudar a los otros?

¿Qué pensará 
la gente? Yo también

quiero ir contigo

¿Entonces 
la respuesta 

es sí?

Reunió a algunas jóvenes que compartían su 
pasión por la vida de apostolado, o sea, una 

vida entregada por los demás

Puedes enseñar sólo si tienes pa-
sión, si quieres hacer crecer a los 
niños en la fe. ¿Quieres hacerlo?

Déjame acompañarte... 
Es la única posibilidad que tengo 

de realizarme como mujer…

¡Sí, claro.!

¡Me haces tan feliz!

Con estas señoritas 
es lindo hacer el cate-

cismo...

Nos hacen 
jugar mucho... 

Con ellas empezó a enseñar 
el catecismo...



Para estar más preparada Antonia 
regresó a frecuentar   la escuela

Antonia María, tú 
levantas siempre la mano… 
Escuchemos también a tus 

compañeras…

Cada día hacía a pie 12 km... No faltaba a la escuela aunque 
hubiera nieve...



Pronto aparecieron los primeros problemas

¿Cómo podemos tener 
una escuela sin un 

centavo?

No nos preocupemos. 
¡La Providencia y San 

José nos ayudarán

Tendremos que 
buscar el modo de que 

paguen algo...

La Inmaculada ha 
recibido todo gratuitamen-

te y todo gratuitamente 
lo ha dado

 ...se abandonó con la con-
fianza de una niña en los 

brazos de su madre... Ha dado todo

“GRATIS”



¿Sabes que hoy no 
tenemos casi nada que 

poner en la olla?

Nos pides tanto… Tenemos que hacer èsto 
a los jóvenes, a los ancianos, a los niños, a los 
enfermos… Tenemos que llevar adelante la 

escuela y el catecismo… Y en 
nosotras, ¿quién piensa?

Es claro… 
la Inmaculada. 

¡Ella ha dicho sí sin 
condiciones!



En la casa de Dios 
debe haber amor. 

Y nosotras seremos las 
Hermanas que viven la 

alegría del amor…

Vayamos despacio… 
hay que ser 
prudentes

El amor es 
como un viaje 
lejano, como 

hacen los que 
van a América. 
Saben cuando 

parten y de 
donde parten, 
pero no saben 
cuando llegan...

¡La diferencia es que ellos son guiados 
por las promesas de Dios!



¿Qué les parece si nos 
organizamos en comunidad como las 

Hermanas de la Santísima Anunciada 
de Cuceglio?”

Una comunidad sí, pero
 abierta a las necesidades de la 

gente, a los enfermos, a los pobres, a 
los huérfanos, a las niñas que tienen 
necesidad de instrucción y de educa-
ción cristiana… una comunidad bajo el 

título de la Inmaculada, 
amplia como su corazón

Nosotras viviremos unidas como hermanas, 
poniendo a Jesús en el centro. Él nos ayu-

dará a amarnos y a ayudar a todos aquellos 
que tengan necesidad. Dónde, no lo sabemos 

todavía, buscaremos una casa. Cierta-
mente no será nuestro rol el que nos haga 
importantes sino la caridad, la simplicidad 

y la humildad.

¿Ven esta rosa? La rosa no tiene un por qué. Ès 
bella porque es bella. Así también nosotras. Yo era 
la última en mi pueblo. ¿Quién hubiera pensado que 

sería elegida para una misión como ésta? Ha sido el 
Señor quien lo ha querido… ¿Podía decir que no? Lo 
mismo sucede contigo, tú también eres una rosa.” 

Vayamos a servir juntas al Señor.



La comunidad se inició con todos los milagros 
humildes, pero verdaderos de la caridad

El 10 de junio de 1828 
fue una jornada inundada 

de sol

 ...Hemos dejado nuestros padres, nuestras 
casas, un futuro con hijos, para ser libres para servir 

al Señor. Hemos esperado tanto y… ¡finalmente! hoy  confirma-
mos nuestra entrega con la profesión de los votos de castidad, 

pobreza y obediencia, que nos hacen totalmente libres 
para Dios y siervas de los más pobres

por dar el pan a los pobres se quedaban 
con el cajón vacío

¡Pero pensaba la 
Providencia!

Este pan y esta 
leche son para 

ustedes

Mariana, agradecemos a Dios 
contigo porque hoy realmen-

te no teníamos nada que 
poner sobre la mesa

 En otoño, después 
de la cosecha...

Alguna calabaza 
les vendrá bien y 

además... 

El Señor los bendiga, a ti y 
a tu familia por su gene-

rosidad, lo compartiremos 
con los pobres



Como suele suceder en las 
obras de Dios, después del sol 

viene la tormenta

Nos quieren hacer vestir a 
la francesa; es verdad, las Hijas de la Caridad 

son tantas, están bien organizadas, tienen una regla, 
pero uniéndonos a ellas tendremos que renunciar a la 
identidad que, para nosotras, nace de la Inmaculada. 

¿Quién de nosotras podrá todavía ir de noche a visitar 
a los enfermos? Las reglas comunes de las Hijas 

de la Caridad no les permiten 
a las Hermanas salir de noche

Otras jóvenes se unen a Madre Anto-
nia, el grupo crece. Se inicia el servicio 

en el hospital y, con la llegada del Padre 
Durando, un hombre de Dios, un poco 

severo, la expansión sufre una acele-
ración. La fusión con las Hermanas de 
Montanaro y con las Hijas de la Cari-
dad de Francia parece casi inevitable

Solas no podemos seguir adelante... final-
mente tenemos una casa, pero tenemos que 

pagarla... con las Hermanas de Montanaro 
tenemos una buena relación, ¿por qué no 

nos unimos definitivamente 
a ellas?



¿Quién asistirá a los 
ancianos solos si existe sólo 
el permiso para visitar a las 

mujeres?

“¿Cómo podremos estar abiertas a todos, ri-
cos y pobres, en la instrucción y en la cateque-

sis… qué podemos hacer? Unirnos a las Hijas 
de la Caridad sería para nosotras cómodo, no 
nos pediría arriesgarnos pero traicionaría el 

proyecto que Dios nos ha confiado”

¿Por qué queremos perder 
nuestra libertad?...

¿Qué hacemos si todas se pasan 
a las Hijas de la Caridad excepto 

nosotras cuatro?



¿Quién les dice que no podemos 
cambiar algo aún si somos un pequeño 
rebaño? ¿Por qué tienen miedo de ser 

libres? Todas las comunidades 
nacen pequeñas pero 

después crecen...

Es verdad, somos pocas, somos 
mujeres, valemos poco en la socie-

dad, somos pobres y débiles, pero en 
nosotras está la fuerza de Dios y esto 

nos basta para afrontar todas las 
dificultades

¿A quién el Padre que está en los 
cielos le ha confiado su Hijo? A UNA 
MUJER. Alguien como yo, como tú, 

alguien como nosotras



Muchas de sus compañeras se fueron...

Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has 

abandonado?

¿Quieren irse 
también ustedes?

 Basta una mirada entre ellas

Antonia, 
¿a quién iremos? 

¡Sabemos que estás guiada por la 
Inmaculada! Si Ella está contigo, 

nosotras nos 
quedamos contigo!



¿Ven estos granos de trigo? 
Son pequeños e indefensos 

como nosotras...

Pero son LIBRES... 
Pónganlos en el surco y se 

convertirán en espigas. 
Y cuando las espigas serán 

recogidas, molidas y amasa-
das con el agua se 

transformarán en pan... 
Es más...

…podrán ser una Hostia, ...blanca 
como la Inmaculada… ¿Queremos 

serlo juntas?...

Sí, 
lo queremos…



Antonia María Verna 
murió en Rivarolo Canavese 

el día de Navidad del año 1838, 
feliz por haber abierto a mujeres libres,

los horizontes de la caridad

queremos ser libres 
para amar y servir



Antonia María Verna, Hermana de Caridad, 

libre en decir sí al Señor 

y en el servicio a los hermanos, 

fue proclamada beata por la Iglesia, 

el día 2 de Octubre de 2011 

en la Catedral 

dedicada a Marìa Asunta, 

diócesis de Ivrea.

Su vida también ilumina la nuestra, 

nos abre horizontes de esperanza, 

nos anima a ser libres 

para amar y servir



El camino continúa

Los horizontes de la caridad abiertos por Madre Antonia, 

encontraron continuidad en el camino de tantas hermanas que, 

como ella, buscaron responder a las necesidades de la humanidad.



Tenemos que continuar a ser 

grano fecundo 

en el surco de la Iglesia 

para terminar siendo espiga 

y después Hostia con Jesús 

para saciar el hambre de los niños, 

de los jóvenes, de las familias, 

de los ancianos, de los enfermos, 

de los pobres y de quienes 

tienen necesidad; 

para nosotros es un empeño, 

una herencia.

Herederos de la caridad 

de Madre Antonia 

emprendemos con valor 

los caminos de la gratuidad 

los cuales tiene confines infinitos.



A ésto nos lo enseña la Inmaculada que dijo Sí sin condiciones 

y por este motivo, se parte para el Oriente: Turquía, Líbano, Israel 

compartiendo culturas y respetando la fe de cada uno 

porque el amor es el mandamiento de Jesús, y después... 

Libia, Argentina, Pensylvania, Tanzania, Kenia 

y al final, Albania y México para llevar el Evangelio 

de la esperanza y de la alegría, también en la Cruz.



Comparten el carisma, la espiritualidad y la misión de la Congregación, 

dos Asociaciones. Las Misioneras de Caridad, laicas, consagradas al Señor 

con los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia; 

y los Laicos Vernianos, que en el ambiente familiar y social, 

se empeñan a ser levadura evangélica de la caridad simple 

y humilde de Madre Antonia María Verna.

Para iluminar el camino 

está María Inmaculada, 

libre en el donarse, gratuita en el amor, 

envuelta por la belleza de Dios 

que salva el mundo.

¿Queremos ser libres y hermosos 

junto a ella? 

Pongámosno en camino... 

también nosotros... 

también tú...



Antonia Maria
en las parablas de los niños

Madre Antonia, madre mía,
Fuiste ejemplo de vida.
Por amor, le diste al pobre 
todo lo que le servía.
No quisiste nada para ti.
La gratuidad fue tu virtud 
característica ,
ahora, la gratitud tienes a cambio.
Sembraste bondad
y ahora cosechas amor.
¡Gracias de todos nosotros!

Dominga y Micaela
5to grado

escuela Carmine, Bari

Escribe qué es lo que màs te gusta
de Madre Antonia

Escribe aqui una poesìa 
a Madre Antonia



LA GrAtuIDAD

Gratuidad significa ser buenos 

con todos 

sin esperar nada a cambio.

Gratuidad es la sonrisa de un niño.

Gratuidad es bondad.

Gratuidad es querer bien, es saber

donar la propia vida a quien está en

dificultad...

Gratuidad es un simple gracias.

Gratuidad es la mirada dulce de un

anciano.

Gratuidad es generosidad…

Gratuidad es el perfume de una

rara flor.

Gratuidad es la enseñanza de quien

nos ayuda a ser hombres.

Gratuidad es un pétalo de rosa.

Podés ser tú.

Podemos ser nosotros.
Victoria

1° año  B - Escuela Secundaria, 
Acquaviva delle Fonti 

Envìa tu carta a Madre Antonia



La presencia en el mundo de las Hermanas
de la Beata Antonia Maria Verna

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Inspirándose en el misterio de María Inmaculada, las Hermanas de Madre Antonia viven con espíritu de
gratuidad junto a los màs pobres en 11 países del mundo.

• En Italia las comunidades trabajan en las escuelas, en las Parroquias y en actividades asistenciales y
sociales,

• en Albania, trabajan con la gente del barrio y las jóvenes mujeres,
• en Turquía, colaboran en la formaciòn de niños y de jóvenes en un camino de gran respeto por la

diversidad religiosa,
• en Líbano trabajan en una escuela gratuita para todos, 
• en Israel, con un fuerte empeño educativo, ofrecen un servicio a las familias cristianas y musulmanas, 
• en Libia viven junto a los enfermos,
• en Tanzania y Kenia trabajan en la escuela, en los dispensarios, entre la gente del barrio y en las

Parroquias,
• en Argentina trabajan en las escuelas, en la asistencia a los enfermos, en las actividades de

Evangelización y en las  villas miserias, 
• en Mèxico estàn presentes con actividades de Evangelización, 
• en Pensylvania estàn empeñadas en el campo educativo siguiendo el método de Montessori.

El camino continua…¡gratis!

Hermanas de Caridad de la Inmaculada Concepción de Ivrea

Via della Renella, 85
Tel.  +39 06 5818145 - Fax  +39 06 5818319 

00153 ROMA
www.scicivrea.it - vernanelmondo@scicivrea.it




